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Imágenes de muieres y educación: 
Quito en la primera mitad del Siglo XX· 
Ana María Goetschel 

En medi· • de una incipiente modernización de la sociedad quiteña de la primera mitad del si­
glo XX, en la quP siguió prevaleciendo un .~istema de dominación étnica y patriarcal, se pro­
dujo un desplazamiento de las imágene.~ de las mujeres de .~ectores medios. Si hien en la ma­
yoría de los casos el hogar continuó siendo el único espacio f'O.~iiJie, tamhién emergieron otras 
forma.~ de representación: la de las mujeres trabajadoras, profesionales, creadoras, electoras. 

E El objetivo de este artículo es 
mostrar las imágenes de las mu­
jeres quiteñas de sectores me­

dios y su constitución dentro de las re­
formas educativas liberales y postlibera­
les de la primera mitad del siglo XX. La 
educación de las mujeres en esta época 
atraviesa por varias etapas y configura, 
de algún modo, imágenes distintas so­
bre las mujeres: desde una imagen tradi­
cional centrada en lo doméstico y en el 
espacio privado hasta otra "moderna" 
que intentaba convertirlas en objeto de 

preocupación estatal como "madres" 
pero también como "trabajadoras" y 
"profesionales". En medio de un proce­
so que no es lineal sino más bien com­
plejo y contradictorio, me pregunto si la 
t'Jucación de estos años favoreció o no 
para la constitución de estas mujeres 
como sujetos modernos1 y su inserción 
en el mundo público. 

Comenzaré introduciendo los ante­
cedentes históricos y un breve contexto 
de este proceso para luego referirme a la 
educación y su contribución a la forma-

Este artículo es parte de una investigación rn.ís .tmplia .tuspiciada por el 0\AP, Centro An­
dino de Acción Popular y Wotro, Netherlands Foundation for the Advancement of Tropical 
ReseMch. 
f'¡¡rto de la noción de sujeto moderno planteada por Nancy Amstrong en su texto Deseo y 
Ficción Doméstica, (Ed. Cátedra, Madrid, 1990) cuando se refiere al papel de los libros de 
conducta y las novelas escritas por mujeres en la Inglaterra del siglo XVIII que forjaron un 
nuevo ideal femenino acorde con el Estado Moderno. En esta visión el valor de est¡¡s mu­
jeres y<~ no depende de las ventajas p<~lrimoni;~les de un.1 socied.ul patrimonial, sino de sus 
méritos personales conseguidos a hase dE' Gll lrilhiljo y esfuerzo. 
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ción de una esfera pública para las mu­

jeres. Para esto exploraré dos aspectos: 

las Revistas Feministas de comienzos de 

siglo y algunas pr.lcticas educativas de 

las maestras de esa época. 

Contexto introductorio 

Hasta la Revolución Liberal y a par­

tir del proceso de "civilización cristia­

na'' impulsada por el gobierno de Ga­
briel García Moreno (1860-1875) las 

mujeres de sectores medios y altos fue­

ron vistas, fund<:Hllentalmente, como 

parte del espacio familiar y doméstico. 

Eran concebidas como "puntal de la fa­

milia y base de la vida social", las que 

forman las costumbres y ejercen una efi­

caz y poderosa influencia en el destino 
y porvenir de lds socieclacles. Por eso la 

preocupación puesta en su educación 

religiosa y moral, en el adorno de su es­
píritu y su formación como administra­

doras del hogar. Aún cuando algunas 

participaron en la vida pública y en 

obras de caridad y beneiicencia, el eje 
educativo fundamental fue Id formación 

de las mujeres como madres de familia 

cristiapas. 
En Cl.lanto a las mujeres de sectores 

pop4lares urbanos, si bien se encontra­

b¡¡n infh.Jidas por las ideas de la resigna­

ción y moré!l cristiana, los roles cumpli­

dos por ellas dentro de las relaciones de 

trabajo y de género las colocaban mu­

chas veces, en condición clistintd. Por 

sus necesidades de subsistencia, desde 

la época colonial habían participado de 

manera activa en el comercio y activi­

dades artesanales. Sin embargo, ese no 

era el caso ele las mujeres sujetas a un 

control permanente como la servidum­

bre urbana y las huérfanas y asiladas en 

institutos de caridad. 

En el contexto del liberalismo, la 

educación y las imágenes de las muje­

res empiezan a cambiar, concibiéndose 

sus roles de manera distinta. Sus funcio­

nes como madres siguieron siendo fun­

damentales, sobre todo como protec­

ción a la infancia y de una concepción 

moderna de la puericultura, pero sus 

posibilidades ele acción en la vida pú­

blica fueron un poco más amplias. Se 

abrieron puestos de trabajo desempeña­

dos por mujeres en la administración 

pública, en la educación y en otras acti­

vidades profesionales. En pequeña pro­

porción, la dinámica económica hizo 

posible que las mujeres se incorporaran 

a la manufactura y a la industria. 

La educación laica desempeñó un 

papel importante en este sentido. La 
creación del Instituto Nacional Mejía 

(1897) como una avanzada de la educa­

ción laica y del Normal Manuela Cañi­

zares ( 1901) permitió que las mujere~ 

de sectores medios fueran a la Universi­

dad o se gradúen de profesoras y se in­

._urporen al Magisterio Nacional. Por 

otra parte, el acceso más libre al cine, al 

teatro, el deporte en los años 20, permi­

tió cierta liberalización de las costum­

bres 
Durante el proceso de la Revolu­

ción luliana ( 1925). que en términos 

históricos fue una continuación de la 

Revolución Liberal y ele una mayor mo­

dernización del Estado, el acceso ele las 

mujeres a la vida pública, a la educa­

ción y al mundo del trabajo fue mayor, 

preiigurándose, aunque incipientemen­

te, la imagen de la mujer profesional. 

Aunque lentamente y en forma restringi­

da, empezaron varías mujeres a incur­

sionar en profesiones como la abogacía, 

la medicina, la ingeniería y a participar 



activamente en los p;1rtidos políticos 
t<~nto tradicionales (liberal y conserva­
dor) como en los nuevos (vE:'Iasquista, 
soci;dista y comunista). 

A p<~rtir de esos años se uesarrolla 
una preocup:1ción est;¡t;¡l por I<J educa­
ción técnic<J. Fue un;¡ época de crisis y 
de insurgencia social y al Est:1do le inte­
resab;¡ realizar acciones que contribu­
yan a un control mayor de la población, 
así con ) capacitar a la mujer e inscri­
birla dentro del proceso de moderniza­
ción económica de la sociedad. En estos 
<Jños se crea unil Sf'cción femenina de la 
Escuei<J de Artes y Oficios, el Liceo Mu­
nicipi!l Fernández Madrid, el Técnico 
Simón BolívM y otros institutos técni­
cos. A estas ;¡clividades debe sumarse la 
acción de la Iglesia Ciltólica, no solo 
mediante sus colegios y escuelas trildi­
cionales, como las secciones populares 
de lil Providenciil, Los S;¡gr;¡dos Cor;¡zo­
nes y el Buen P;lstor, sino de la Acción 
Social Católica. 

Por otra parte. dentro del proceso 
inconcluso de crear un estado benefac­
tor en el Ecuador de los años 30, uno df' 
los ejes de preocup.ll ión est,ll<~l fue 1<~ 
población y, de mc~ner<~ p<~rticul<~r, la 
mat!:'rnid.1d y la protección ele 1.~ ini,m­
cia, como también de los tr.1baj.ldores y 
la mujer obrer,l. En este contexto apare­
cen como im,ígenes de mujeres, dde­
m,ís de l.1s mujeres de 1.1 cas,1, de 1,15 
mildres, espos,1s e hijds cristi,1n.1s, l,1s 
"mujeres profesiondles", "l,1s madres 
modernas", "lds mujeres obrer.1s", "l.1s 
electoras" como objetos de polític,ls·de 
gobierno y l,1 necesidad de dot.~r ,, est,Js 
mujeres de instrumentos educativos 
,1cordes con est.1 nuev,1 condición. 

Tod,ls estils iueron .1Ccion!:'s est,Jta­
les e institucion,¡les, es cierto, ¡pero SP 
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las debe ver únicamente en términos de 
gobernahilid;¡d/ Acaso las mujeres no 
gan:~ron nilda? Existe una lenclentiil il 
mir;¡r los proc~>sos sociales únic;~mentP 
a pilrtir de lil constitución del Estado 
N;¡cional, rlejilndo de lado los intereses 
y necesid;•des de los propios sectores 
sociales. Lils acciones de las m;¡estras 
ilustradas de comienzos de siglo que in­
cursionilron en el mundo público a tra­
vés de la prensa y la liter<~turil, lils prác­
ticils educativas que desilrrollilron en 
sus cl<~ses, las acciones políticas y lils 
organizaciones en lils que p<~rticiparon 
muchils de ell:~s, ac<~so no significaron 
av;¡nces de lils mujeres en mf>dio del sis­
tema pillriarcilll 

Educación y esfera púhlica 

El M.1gisterio fue uno de los prime­
ros trab,1jos fuera del ámbito doméstico 
en el que se desenvolvieron las mujeres 
de sectores medios. Lils maestras fue­
ron, junto il lds estafeteras de correo, las 
¡>arteras, las modistas y las enfermeras, 
IJs primer<~s en incursionilr en el mundo 
del tr,¡IJ,,jo y en el espacio pC1hlico. Po­
siblemente este c<Jmpo constituí;¡ uno 
de los medios naturales p.Ha h,1cerlo 
puesto que er.1 un;1 deriv,Jción del P·'twl 
m,Jteri,ll. El pruiesor,Jdo constituyó pMa 
lils mujeres un,1 de lils pocas posibilida­
des de obtener un.1 profesión y fue, Mle­
m,ís, 1.1 actividad m.ís importante en tér­
minos cuantitativm Pn lil que se uhic.l­
run l.1s mujeres de sf>clows medíos. 

El recorrido por .1lgunas acciones 
de mujeres que incursionaron en la edu­
c,JCión de esos arios permite plilntear no 
sol,mwntf' quP ,¡fgunas de ellils dieron 
p.1sos iirmes en su constitucil'ln cnmP 
..;ujPtos. sino que nmtrihuypron ,, ne,u 



92 Et tiADOR DrBAll 

espacios públicos ,1lternativos. la no­
ción de "contrapúblicos subalternos" 
desarrollada por Nancy Fraser2 a partir 
del estudio de Habermas sobre esfera 
pública, me ha sugerido la idea de estos 
espacios paralelos a los espacios públi­
cos dominantes, donde los miembros de 
los grupos subordinados inventan y ha­
cen circular contradiscursos, lo que a su 
vez les permite formular interpretacio­
nes -opuestas a las dominantes- de sus 
identidades, intereses y necesidades. 

En este sentido, las acciones de las 
maestras ilustradas de comienzos de si­
glo constituyen un ejemplo de la crea­
ción de un "público alternativo femeni­
no", en el que las mujeres plantearon 
sus problemas, sus aspiraciones y las 
pusieron a discusión y a debate público 
a través de la prensa y la literatura. 

Las maestras ilustradas y las revistas fe­
ministas 

El ambiente propicio creado por la 
Revolución Liberal en cuanto a la nece­
sidad de la educación de las mujeres y 
su inserción en la vida social y produc­
tiva del país, permitió que un grupo de 
escritoras inicie la publicación de revis­
tas en las cuales ellas defendieron el 
principio de igualdad, planteando la ne­
cesidad de que tuvieran mejores condi­
ciones. También fueron un vehículo de 

relación solidaria y de unidad entre mu­
jeres y de estímulo para su participa­
ción. Dice Handelsman a propósito de 
estas revistas "además de servir como 
un foro para los intereses de las mujeres, 
también trataron de animar a las ecuato­
rianas que aspiraban a ser escritoras a 
expresar sus puntos de vista y a demos­
trar su talento literario"3. También, co­
mo plantea Florencia Campana, ayuda­
ron a forjar un nuevo "sujeto feminista"4 

Para este análisis tornaré como refe­
rencia tres revistas publicadas en Quito: 
"la Mujer" (1905), Flora (1917) y Alas 
( 1934). Aún cuando en la primera mitad 
del siglo XX existen otras revistas en 
Quito "Arlequín" (1928), me he centra­
do en las tres anteriormente citadas, por 
cuanto tienen la peculiaridad de tratar 
sobre la situación de las mujeres y ser 
creadas por maestras que pertenecían a 
sectores medios. 

la primera revista y quizás una de 
las más interesantes es "la Mujer", fun­
dada en Quito en 1905 por Zoila Ugar­
te de landívar, cuyo pensamiento nutre 
la producción femenina y la labor del 
Magisterio hasta los años 50. Desde una 
perspectiva abiertamente feminista Zoi­
la Ugarte expresó sus ideas, cuestionan­
do el espacio doméstico como el único 
lugar que el sistema patriarcal asignaba 
a las mujeres y haciendo una clara auto­
defensa de los derechos femeninos. Di-

2 Fraser, Nancy, "Repens.111do de nuevo la esfera púhlic.1" en lustitia lnterrupta, l<eflexiones 
críticas Ut;!sde la posición "postsocialista". t Jniversidad de los Andes, Colomhi;t, 1997. 

J Handelsman, Michael. Amazonas y Artistas. Un estudio de la prosa de la mujer ecuatori<t· 
na. Tomo l. Casa de la Cultura Ec11atoriana, Guayaquil, 197R. 

4 Campana, Florencia. l. as revistas escritas por mujeres: espacios donde se procesó el suje­
to femini,!.l, 1 '105-1 '137. Tesis de Maestría Area de Letras, Universidad Andin.J Simón Bo­
lívar, 19'.>&. 



ce a propósito del feminismo: "El femi­
nismo no es una doctrina caprichosa y 
sin objeto, es la voz de la mujer oprimi­
da, que reclama aquello que le pertene­
ce, y que si no hoy, mañana o cualquier 
día lo conseguirá, siendo por tanto inú­
til ponerle trabas. 

Ella apeló a la igualdad: "las muje­
res como los hombres poseemos un al­
ma consciente, un cerebro pensador, 
fantasía creadora más o menos brillan­
te"5 

El argumento en el que se basa esta 
idea estuvo dado, en primer lugar, por el 
acceso al saber y la posibilidad de ejer­
cerlo. Zoila Ugarte quiere que las muje­
res sean colocadas en un puesto de 
igualdad por el perfeccionamiento de 
sus facultades y como liberal utiliza la 
imagen de la luz para defender este de­
recho: 

"La luz embellece los cuerpos, la imagi­
nación cubre de galas cuanto toca, la 
luz sigue su camino sin detenerse nun­
ca, ¡a dónde llegará el espíritu investiga­
dor del hombre! Lil civiliznción es la 
luz, la ignoranciil es In noche; signmos 
In estela luminosa que nos obre el cami­
no y huyamos de la noche que es la 
muerte del nlma ... Luz paro In mujer, 
m~dre del hombre, institutriz de niños, 
guía de la humanidad"& 

Las articulistas de "La Mujer" pusie­
ron en debate la situación de las muje­
res de esa época y propusieron medios 
paril illcanzar soluciones. Su visión y la 

S lde111. 
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atmósfera que percibían era asfixiante 
" ... la mujer en nuestro medio es estima­
da solo como un adorno o un capricho, 
sino es vilipendiada y rebajada por su 
disculpable ignorancia y la que tiene un 
modo de ser superior es una víctima que 
agoniza entre las ansias de elevarse y la 
fatal impotencia a que la suerte o el 
egoísmo la tiene condenada" dice Isa­
bel Donoso de Espinel, otra escritora de 
la Revista. Precisamente, ella ve en la 
educación un remedio para este mal: 
"con la verdadera y útil educación de la 
mujer, desaparecería este egoísmo y la 
sociedad se acostumbraría a respetarla, 
encontrando en ella la base de su bie­
nestar"7 

Ellas exigieron también incursionar 
más allá del espacio doméstico, plan­
tearon el derecho al trabajo: ''como to­
das las mujeres no tienen quien las 
mantenga, ni todas quieren ser manteni­
das por quien no sea su padre, su her­
mano o su marido, es incuestionable 
que a pesar de todas sus preocupacio­
nes, ha de buscar su independencia y 
los medios para sostenerla. La mujer tie­
ne derecho a que se le de trabajo pues­
to que necesita vivir y no se vive, ni se 
adquieren comodidades sin trabajar" 11 • 

Para ellas el trabajo no sólo constituía 
un medio de subsistencia sino un ejerci­
cio ciudadano de contribución al país: 
" ... creemos que sus atenciones no de­
ben limitarse únicamente al estrecho 
círculo de la familia, dotada como está 
de inteligencia y exquisita sensibilidad 

(¡ lde111, "Fíat Lux, Revista La Mujer No. 1, Quito, 1905. 
7 Donoso de Espinel, Isabel, "Anhelos", Revista La Mujer no. 1, Quito, 1 YOS. 
8 l Jg<~rte de Landívar, Zoila, "Aspiraciones", Revista La Mujer No, 4, Quito, 1 YOS. 
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que le hacen apta para contribuir con 
eficacia al mejoramiento social"9 

Para reclam;u estos derechos se va­
lieron de varios argumentos, en una cla­
ra negociación con la mentalidad de esa 
época. En algunos escritos aceptaron su 
papel tradicionill y pusieron énfasis en 
la valoración del papel maternal. 
" ... cuando la mujer realza más su gran­
deza es cuando desempeñ<t el noble. el 
augusto papel de madre". Pero usaron 
esta idea para pl<tntear la necesidad de 
la educación y del trabajo como un "de­
ber y derecho" político: 

"V si l;¡ risiologÍ;¡, lil Histori¡¡ y la Natu­
ralezil nos demuestran que en el seno y 
en lil milno de l;¡ mujer, en el hogilr y 
biljo su uirección están los destinos de 
l;¡ hum;-.nid;ul, puesto que lo están los 
del niño, se deduce como consecuencia 
que su educ;¡ción y sus virtudes son lils 
únic;¡s bases del Progreso. Pero no de 
ese progreso fementido que esclaviza il 
la mujer, y l;¡ condena al ostrilcismo po­
lítico y civil negándole sus inillienahlcs 
derechos naturales y sociales, sino del 
verd<~dero progreso que sacilndo a lil 
mujer del oscuro antro en que y<~ce, las 
lleve por las hermosas, deslumbrantes 
sendas del perfeccionamiento moral e 
intelectual, que le f¡¡cilite el estudio de 
las ciencias y artes y que le proporcione 
trabajo, ya que el trabajo deber y dere­
cho, despert;uulo en la mujer celos ge-

nerosos, lil alejil dpl lltóll, d .. la dPs~r;teiól 
y del error" 10 

Para contrarrestilr los pre¡utctos 
<~cerca ele las mujeres estudiosas se dice 
que pueden alcanzar estos derechos sin 
abandonar sus labores domésticas: "no 
es preciso que la mujer abandone las 
ocupaciones propias de su sexo, como 
algunos pretenden que sucedería al 
concederle libertad p<tra los estudios se­
rios y darle una educación completa. 
no, la mujer instruida y de talento com­
prende mejor sus deberes ... ' 1" 

T<tmbién apelaron a los hombres 
para poder alcanzar estos objetivos: "Si 
ignorante sabe seduciros y enloquece­
ros, li! mujer instruida hi!blclf,Í a vuestro 
corazón, a vuestra alma, a vuestra inte­
ligencia y podréis lli!milrld sin desdoro 
vuestra compañera" 1l. Pero también le 
plantearon su responsabi 1 idad frente a 
la situación de las mujeres: "La mujer 
toda abnegación. no se reserva n<1cla pil­
ra si cuando se consagra al hombre; a 
éste le toca ayudarla, mejorar su condi­
ción, levantarla de la postración en que 
se halla, hacer obra redentora por la hu­
manidad"13 

Podría decirse que estas mujeres 
utilizaron como "tácticas"14 los argu­
mentos y razonamientos que prevale­
cían en la sociedad de su tiempo para 

9 "Notas Editoriales," Revista Lit Mujer No. l. <)uito, 1905. 
1 O Veintimilla, josefina, "L;¡ Mujer", Revista 1 a Mujer No. 1, Quito, 1 'JOS. 
11 Donoso de Espine!, Isabel, "Anhelos", Revista La Mujer No. 1, 1905. 
12 Ugarte de Landívar, Zoila, "Nuestro Ideal", Revista 1,¡¡ Mujer No. 1, Quilo, q'JOS. 
13 ldem. 
14 En el sentido que lo usa Michael de Certeau en 1..1 Invención de lo cotidiano 1 Arll!s de 

Hacer, Universidad Iberoamericana, México, 1996, como pr;klicas no conn•rtadils, a w 

ces inconscientes, de escamoteo, de escape ¡¡ la mentalidad dominante. 



conseguir sus propias aspiraciones: el 
derecho a la educación y al trabajo. 

La revista "Flora" fundada en 1917 
por la maestra Rosaura Emelia Galarza, 
si bien recalca también la necesidad de 

la educación, en algunos aspectos es 
conservadora puesto que no cuestiona 
el rol tradicional de las mujeres como 
esposas y madres cristianas. Más bien 
llega a decir "ni sufragistas, ni políticas, 
solo mujeres en su derecho, es decir ins­
truidas, laboriosas, dignas del amor, la 

familia y la sociedad; aptas para sus 
múltiples deberes, hermanando siempre 
las gracias, la belleza y la virtud: he 
aquí el campo de acción a que aspira­
mos conducirla y del cual es órgano es­
ta modestísima publicación 15 

Sin embargo, existe en la Revista in­
terés por insertar a las mujeres en pro­
blemas que van más allá de su condi­

ción femenina. No solamente con refe­
rencia a la historia y regiones del país, 
sino en el debate sobre la situación po­
lítica y las condiciones sociales y eco­
nómicas de la población, aunque - hay 
que reconocerlo- de manera algo con­
tradictoria: 

"lloy que lo~ 111ujer dvanLa en todas par· 
tes y en todo terreno, no era posible que 
l.1s ecuo~tori.1nas siguiéramos en inercid, 
cumo si descunociéramos nuestros de­
rechos; por esu nos hemos lanzado a la 
prens.1, eso si, únicamente en lo que es 
propio del hogar; las artes, lit hellezil, la 
virtud. l'or eso seguimos con empeño 
l<~s labores de la Legisliltura ilelualmen· 
''~ reunida; porque tiene que resolver el 
problema terrible de la subsistencia de 
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las clases menesterosas, dar incremento 
a la instrucción pública, asegurilf la 
marcha de los establecimientos de be­
neficencia y h<~cer inalterable la paz, 
porque un pueblo pobre y débil, la ne­
cesita para su des;urollo, para los pro­
gresos legítimos ... Honorables Legisla­
dores; pensad sólo en la Patria 16 

Finalmente en la revista "Alas" 
(1934) se encuentran corno directoras­
redactoras Zoila Ugarte de Landívar, 
María Vásconez Cuvi, M<1ria Angélica 
ldrobo y Rosaura Emelia Galarza, todas 
maestras del Liceo Fernández Madrid. El 
artículo editorial del primer número de 
la Revista "¿Se puede compañeros?, Ve­
nirnos a vosotros, pedimos sitio entre 
vosotros" expresa la necesidad de estas 
escritoras de insertarse en un escenario 
público más amplio, el de los intelec­
tuales y escritores de la época. Para esto 
piden y esperan la colaboración de los 
que escriben, de los poetas y periodistas 
y de los que hacen la prensa no sólo 
ecuatoriana sino latinoamericana: "Va­
mos por América en pos de fraternidad, 
buscando amigos, anudando fibras de 
almas irrompibles, relaciones y conoci­
mientos espirituales que nos hagan co­
nocer y sentir el sístole y el diástole del 
continente indo-hispano". 

Al final hacen un llamamiento a las 

mujeres para promover su participa­
ción: "Mujeres ecuatorianas, mujeres 

indoibéricas, para vosotras y por voso­
tras se ha fundado esta Revista. Acudid 
a embellecerla con li!s producciones de 
vuestro ingenio y de vuestro sentimien­
to, con el incontrastable vigor de vues-

l'i C.tl<~tza, Kosaura Emelia, "Proemio", !·lora No. 1, {)uito, I'JI7. 

1 (, ldem, "Agosto Sagrado", Flora No. B y 9, Quito 191 B. 
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Ira delicadil resistencia que es la fuerzil 
y la vidil del mundo" 17 

En los dos únicos números de lil Re­
vista hay artículos de algunos intelec­
tuales de prestigio: Remigio Crespo To­
ral, Remigio Romero Cordero (poetas 
cuencanos); Francisco Campos, Leopol­
do Seniles V. (guayaquileños); Hugo 
Moncayo, Tobar y Borgoño, Nicolás Ji­
ménez (quiteños) ele. insertando, ade­
más, una galería de "Escritores Ecuato­
rianos" y "Notables Artistas Quiteños". 
Sin embargo, la mayor cantidad de artí­
culos correspondía a las mismas direc­
toras y a escritoras y maestras de la épo­
ca: Maríil Esther Cevallos de Andrade 
Coello, Mercedes Martínez Acosta, Ma­
ría Luisa Calle, Elisa Ortíz de Aulestia, 
Aurora Estrada Ayala de Ramírez Pérez, 
Morayma Ofir Carvajal, entre otras. 
Ellas escribieron sobre tópicos históri­
cos, educativos y pusieron énfasis en la 
labor de las mujeres que se destacaban 
por su capacidad creadora y profesio­
nal. 

La mayor parte de las escritoras fue­
ron maestras. La enseñanza constituyó 
la actividad que mayores posibilidades 
dio a estas mujeres para desarrollar su 
pensamiento y creatividad. Y es posible, 
también en el caso de "Alas" que el Li­
ceo Fernández Madrid les brindase un 
espacio de estímulo intelectual y com­
pañerismo: 

En ese momento el Liceo Fernánuez 
Madrid era un gran centro de cultura, 
estaba de directora una de las más gran-

des educadorils, Milrí;r t\ngélica ldro­
bo ... Doña Zoila l ~~~·" 1•· de ,· ;¡ndívar era 
lil profesora dP Literaturil y h<~hí;r todo 
un grupo de personas de enorrnP cultu­
ra como Morayma Ofir Cilrviljill, que es­
crihí;m, tenÍiln unil revistil que se llama­
ba "Alas" y publicaban. Eril un grupo de 
mujeres muy inquietas, muy libres y de 
gran nivel cultural. Habfa mucha vida 
social en ese plantel, er¡¡ uno de los 
grandes centros de cultura de Quito"18 

Probablemente los sectores altos in­
telectuales no valoraron de manera sufi­
ciente la imagen de estas maestras. Evi­
dentemente no llegaron a descollar den­
tro del movimiento cultural en su con­
junto. Eran tildadas de "filáticas" y 
"amaneradas" 19. Pero aún los maestros 
cultos que escribían tenían dificultad 
para ser reconocidos. El educador Emi­
lio Uzcátegui critica el hecho de que no 
se considere a la Pedagogía como parte 
de la Historia de la Cultura2o. Posible­
mente se debía a que el trabajo del 
maestro era considerado como un oficio 
intelectual "menor" y también a la ex­
tracción social media de sus integrantes. 
Sin embargo, en el caso de las mujeres 
su acción me parece significativa. Fren­
te al hecho de que no eran valoradas 
como "profesionales", aún menos como 
"intelectuales", de que comenzaban a 
abrirse campo, cualquier manifestación 
en este sentido era importante. La posi­
bilidad de es<;:ribir y expresar un pensa­
miento feminista contribuyó a la forma­
ción de estas mujeres y educadoras co­
mo "sujetos modernos" cuyo valor no 

17 "Se puede compañeros/ Revista Al¡¡s No. 1, Quito, 1934. 
18 Testimonio del escritor Hernán Rodríguez CJstelu. 
19 Un intelectual de la época las califica de "m¡¡estritas". 
20 Uzcátegui, Emilio. Medio Siglo a través de mis gafils. Quito, 1975. 



dependía ya de sus bienes de fortuna o 
de sus apellidos, sino de sus méritos 
personales conseguidos con su trabajo e 
inteligencia. Y esta actitud se ve refleja­
da en las alumnas que formaron y que a 
su vez fueron maestras: "Yo me crié con 
todas esas ideas de que hay que trabajar 
para merecer lo que después vendrá", 
dice una maestra de cerca de 80 años21. 

Aunque posteriormente pocas 
maestras escribieron, evidentemente la 
valoración que estas maestras ilustradas 
tuvieron (y aún tienen) entre el gremio 
de maestras es alta, sobre todo de María 
Angélica ldrobo y de Zoila Ugarte de 
Landívar. En una placa recordatoria co­
locada en el Liceo Fernández Madrid se 
dice de Zoila Ugarte: "Gloria del Magis­
terio y de las Letras de la Patria, Maestra 
de juventudes, Poetisa y Periodista, es 
una de las figuras más cabales de la Mu­
jer Ecuatoriana en el siglo XX" 

las maestras y las prácticas educativas 

El marco general de esta época en 
lo educativo fue el intento estatal de im­
plementar la educación laica, gratuita y 
obligatoria, aunque seguía existiendo la 
educación particular que era fundamen­
talmente católica. El eje pedagógico fue 
la Educación Activa. 

Este tipo de educación ponía énfasis 
en la observación de la realidad y el me­
dio, la experimentación y relación con 
la práctica; así como incentivar la capa­
cidad de razonamiento y el desarrollo 
corporal a· través de la gimnasia y el de­
IJOrte. Con esta educación se trató de lo­
grar una mayor tecnificación de la edu-
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cacton que proporcionara seres aptos, 
acordes con el nuevo Estado y el desil­
rrollo económico y sociill del país. En 
ese contexto ¿qué significó para l¡¡s mu­
jeres, este tipo de educilción? Se produ­
jeron cambios sustanciales con respello 
al pasado o es que la incorporación de 
tecnologías nuevils operó dentro del 
mismo cilmpo de significados? 

De las entrevistas realizadas a las ex 
alumnas se desprende la import;uKia de 
algunos elementos que fueron pMte de 
la Escuela Activa: los paseos al aire libre 
y de observación, los viiljes il provin­
cias, las presentaciones ¡¡rtísticas y gim­
násticas que constituyeron elementos 
perdurables en la memoria y configura­
ron un tipo de mujer mc"Ís dctiva y din;\. 
mica. 

Las maestrils en medio <.le las clases, 
por otra pi!rte, des<~rrollaban métodos 
propios de la Escuela Activa que estimu­
laban la creatividad y participación. 

De acuerdo al testimonio de Blanca 
Margarita Abad, educadora normalista 
del Colegio "24 de Mayo", el <~prendiza­
je de las materias no er.t memorístico. 
Hacían primero la observación, después 
los conceptos y luego, después de dis­
cutir, llegaban a la aplicación. Igual­
mente la elección de los temas de las 
composiciones, se hacían en base al de­
bate que propiciaba una mayor partici­
pación: 

"Y I.OIIH:III.dililll d I¡,¡IJI<~r, pon1111: mi in 
terés era que aprendan a hablar y hablar 
en público. Entonn;s pasaban adelante. 
Al comienzo decían: rne d<~ vergüen1.1 y 
yo, ningnn,¡ vergÜf!fll.l. 1 .~~ muj1!res 11• 

2 1 lnllt~visl;¡ a la educadora Blanca M.~rg.uil,l AIJ.ul. 
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ll<'mos qur ;~prPIHier a hahlar y solo 
aprrndPmos a hahl~r practicando desde 
chiquitas hasta grandf's. Y fueron solt~n­
dosP, sohitndow ... " 

En algunos casos el colegio daba la 

oportunidad a l;~s maestras para hacer 

mimeografi<tdos, iniciativa que sirvió 

para elaborar textos educativos novedo­

sos elaborados tomando como bnse al 

método utilizado en l<~s clnses y que 

fueron publicados por el Ministerio de 

Educ<Jción. Estos libros, dice ~lanca 

Margarita Abad autora de dos libros de 

"Gramálic<J Esp<~ñola", eran el resulti!do 

de dos años de pr;ícticil, de lo contrario 

no se ediiJban. 
Otra práclicil educativa llevada a 

Cilbo por las milestras eril el tr;-~biljo con­

jimio, tanto con l¡¡s alumnas como entre 

maestras. Según los testimonios les mo­

tivaron a las alumnas a trabaj<Jr en equi­

po, en el cual hilbía una jefa que de­

sempeñ<Jba sus funciones en forma rota­

tiva "para que todas aprendan a dirigir, 

porque I<Js mujeres tenemos que saber 

dirigir y <mies no sabíéln"D 

Con este método se acostumbraron: 

"1) a ser solidarias, 2) a trabajar en equi­

po "porque el equipo es el que permite 

en una oficinil, por ejemplo, saber tra­

bajar y no estar aislado, 3) saber respe­

tar al que menos sabe, para que no se 

sienta m<~l y 4) saber tom<H la palabra en 

cualquier momento y no tener dudas de 

preguntar si no se est.'í segura del cono­

cimiento. A no tener vergüenza de no 

saber", dicen. 

Es difícil pensar que en lodos los ca­

sos se adoptó est;~ metodología. Más 

bien parece que fue p;:¡rte de colegios 

experimentales como el "24 de Mayo", 

el "Milnuela Cañizares". En todo caso 

constituyó un ejemplo de lo que se in­

tentaba hacer. 
Las innovaciones también consis­

tían en aplicar principios de psicología 

y asistencia social, realiz;¡ndo un acer­

camiento con el hogar a fin de guiar a 

las alumnas en sus problemas persona­

les: 

"ll<~hl;íhamos de un sinnúmero de te­
mas, a veces elegidos por l~s mismas 
al1m1nas o sobn! los prohlern;1s que tP­
ní;m en 1.1 cas;r. f nlorKP!> yo me relacio­
naba con los padres y les decía: ustedes 
tienen que oír il su hij~. no son ustedes 
los que 1.1 van a imponer, van il oírla. En­
tonces hacíamos temas bonitos, como 
tiene que portarse una niña con los de· 
m<is, con los chicos, no es que le va a 
est;n teniendo miedo al much;u:ho, que 
es una persona, que es 1<~ integri<bd y 
cómo tiene que defenderse. 1 lahláha­
mos discutíamos ... Eso era la profesor<~ 

guía, quién esi<Í guiando. Enlonn!s pi!ra 
que cuando fueran ~ la oficina no ten­
gan miedo ill jefe y <~prendan a <~frontar 
la situ.1ciún. Yo les decía: tienen que 
aprender a ser mujeres íntegr<~s, mujeres 
que se defienden a si mismils, no es pi!­
pá y mam<Í los que les viln a defender, 
no, sino usted, usted y usted"23. 

Clemencia Soria de Bonilla también 

normalista, afirma que "la mujer debía 

ser consciente y responsable de sí mis­

ma, debía tener una profesión, un ofi-

22 Testimonios Pducadoras Blanca Margarita Abad y Clemenci.1 Soria de Bonilla. 
23 Testimonio educ~dora Blanca Margilrila Abad. 



cío, una actividad para que pueda res­
ponder por sí misma y no depender del 
amparo familiar y menos del marido". 
Esta maestra creó en el colegio Nacio­
nal Quito del que fue Rectora-Fundado­
ra, una serie de actividad~s co-progra­
miÍticas para que las alumnas del plan­
tel, que pertenecían a sectores popula­
res, una vez graduadas de bachilleres, 
puedan tener recursos propios y mayor 
autonomía económica. 

Posiblemente en ella, como en otras 
poc;¡s mujeres de su generación, tam­
bién influyó su padre, un abogado libe­
ral de comienzos ele siglo que puso én­
fasis en que sus hijas tengan una profe­
sión: 

"mi pap;í tenía un.1 visión un poco ex­
traña para su époc;¡ y nos decía: segur;¡ 
mente ustedes se Villl a Glsar, ustedes 
van a tener su propio hogar y su propia 
familia, pero yo no estoy seguro de que 
l<t elección dt~ ustede~ se;1 ;u;erta1b, en­
lonces yo 'luiero que ustedes tengan 
ur1<1 profesión, una ilclividad yue las ca­
pacite p.1ra que puedan ilctuar libre­
mente, sin ningún condicionamiento de 
cilrcicler et onónlicon24 

Ld incorporación de la Puericultura 
al currículum educativo fue otra innova­
cí.-'m. Sí bien como sabemos por Fou­
cault25 este tipo 'ele saberes estaban ins­

critos en las políticas y control pobla­

cionales, también es cierto que permi­
tieron a las. mujeres iniciar un mayor co­
nocimiento y control sobre sus cuerpos. 

Esther Castelo de Rodríguez, educadora 
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graduada en un colegio religioso, pero 
que se incorporó a las nuevas tenden­
cias educativas a través de los Cursos In­
tensivos que daba el Magisterio y con 
una sóliclil formación autodidacta, fue 
una de las primeras maestras de esta 
materia. De acuerdo a su hijo ella siem­
pre pensó que las mujeres debían ser 
formadas en todo lo que les esperaba, 
en la sexualidad, en la fecundación, en 
la procreación, en la higiene y el cuida­
do. Ella siempre defendió que todo esto 
no debía mantenerse en secreto. A pesar 
de que era "una sociedild bastilnte hipó­
crita, bastante cerrada, que yo sep<~ 
nunca tuvo problemils, lo hizo siempre 
con mucha altura y S<ICÓ un libro que re­
sume la enseñ¡¡nz¡¡ que se IIJmil Manual 
de Puericultura o Tratado de Maternolo­
gía, un libro que m;:ís tarde tuvo su se­
gunda edíción"2h 

Con respecto a la labor de estas 

maestras señal¡¡ Conznlo AIJnd Grijalva, 
t¡uién t;m1bién fue partícipe de este pro­
ceso: 

11Totfas esl.tS IHUjert.!S COIIIO til.tfl(,\ M.tf­

garitil, Cl•mu~ncia Soria de llonilla, An· 
gélica Carrillo de M.tta M.~rtínet, Caro 
la Castro, Elis.1 Oníz de Aulestii!, Marí.t 
Luisa de l·c\lix, ya lienen 1111 criterio f<~· 

minista de la educación y atraen ;t l.1s 
muchach.ls .1 los colegios. 1·1 problema 
de h<tCI! cincuenla años er;1 que los pa­
dn:s d1!dan: no, las c!Jíqs nu tíen•~n pa. 
ri! que ir ~1 col<:gi•l, allá apn:nden cos.1~ 
que no rlehcn, que a1m:ndan a ayud<trlt! 
a su man1á y 'I'H! se casen. Pero esl.t~ 
maestras y tJtrns c.unbí,¡n esa idea y h.t 

:!4 rt!SiiiiUHiiO educndor.l Clemencid Sori.t de Bonilla 
25 hHt< .tult, 1 tístoría de la Sexualidad l. t a Voluntad de Salu:r. Siglo XXI, 1 d. México, 1 'lll7. 
2f, Testimonio del escritor Hernán l<odríguez Castelo 
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r:en df' la !'ducacirín fenlf'ninrt un pro 
gr;¡m;¡ de rod;¡ ~u virl;¡"27 

Entonces, cuando se abrieron el "24 
de Mayo" y los r:olegios de brtchillera­
do, relata María Luisá Salazar de Félix, 
también educadora normalista, hubo 
una avalancha de personas prtra ir a los 
colegios femeninos, porque fueron las 
mismas maestras las encargadas de ha­
cer una campaña para indicar a las ma­
dres la importancia de la educación de 
sus hijas. Paril hacerlo una de las estra­
tegias que utilizaron, tal como lo hicie­
ron lrts maestras ilustradas de comien­
zos de siglo, fue indicarles que precisa­
mente porque iban a ser madres y edu­
car a sus hijos, debían tener unil buenil 

educación. 
Con elementos de la Educación Ac­

tiva también funcionaron el Liceo Fer­
nández Madrid (1930) y el Simón Bolí­
var ( 1940), entre otros, dedicados a la 
formación técnica en costura y corte y 
confección, contabilidad, secretaría y 
banca destinados a sectores medios y 
populares urbanos. Este tipo de educa­
ción cuajaba perfectamente con los 
nuevos requerimientos de moderniza­

ción del Estado y del desarrollo econó­

mico del Quito de ese entonces, pero 
también como he planteado, proporcio­
nó a las mujeres involucradas en este 
proceso, la posibilidad de desarrollar su 
independencia económica, su creativi­

dad, así como también acceder a cierta 
autonomía y realización personal. 

Pero no debemos olvidar que fue un 
desarrollo complejo y en muchos senti-

dos contradictorio. ¿Cuilles fueron los lí­
mites de esta educación/ En medio del 

proceso complejo de transición de una 
sociedad e~tamental y aristocr;ítira il 

una socied<Jd moderna o rn;ís bien quf' 
pretendía ser modf'rnrt, ¿cu;íl fuf' el con­
tenido de la educ<Jrión ilctiv¡¡ en el caso 
rle li!S mujeres/ 

En primer lugrtr no llegó a torios los 
sectores. La gran m.1yoría de nii1as no 

iba a la escuela o asistí.1 .1 las escuelas 
popul<1res ya sean l<1icas o confesiona­

les, donde el eje funrlamf'nt¡¡l de la edu­

cación era el sometimiento, la obedien­

cia, revestida en el primer caso de sen­
timiento patrio y en el segundo del reli­

gioso. 
Luego, aunque fue una fmm;¡ción 

"moderna", profesion;¡l, que roní.l én­
fasis en el desarrollo de las capacidades 
de las mujeres y la necesidad de inser­
tarse en. el mundo social y productivo, 
no entraba en contradicción con la con­

cepción que planteabrt como esp<~cio 
predominante de la mujer el mundo do­
méstico, como esposa, madre e hij<~, ni 

con los roles de género. Tampoco con­
tradecía totalmente los sistemas devalo­

res moralistas de la époc;1. r-ue un;¡ edu­

cación, por ejemplo, que no dej<Jba de 
reforzar la maternidad tradicional, colo­

cándola, eso sí, bajo nuevos par;Írnetros 

"científicos" y "racionales" neces,¡rios 

para la modernización de la sociedad. 

Quizás el pensamiento de MarÍil 

Angélica Carrillo, rectora del ":14 de 

Mayo" desde 1934 hasta los años 60, es 

el que mejor refleja esta situ.1ción: 

27 Testimonio del Pducador, funcion;¡rio dP l;¡ IJNI·SU) y 1•x minisrro dP 1 !hlf'.wión Con7.llo 
Abad Grijalva. 



"llll'jor 111adrr, mr.jor PSpo~a. IIH!jor hr•r-
111.111:1 y ""'jor clud;ula11a h<t de sr•r la 
111ujl'r que sflpa cual es la wrdad dr:l 
llllHHio en que ~e desellvuPivr:', y que 
Sf'd lo suflcíentenr!!lllf' cap;¡z par;1 v•·n­
rPr l~s difirultarles quP ohstaculiz;rn su 
vida. 1 a mujPr pr·u;1toria11<t dt- hoy ya nrJ 
puPdP ser considl'r;ula r·onro simple flor 
ornillllf'fllal dPI hogar, como simple rus­
lodi<t. l.a muj!'r nHrlf'llljiOiiÍIH'il rP!fllif'r~· 
d<) una forrliarir'.n. intrgr;rl, qul' dr!jl! de 
l;¡dr l;¡s viejils forrn;rs dnmrslicas df' tra­
l..rjo, r¡ur SI' lt• han ~r·l·r;rlado nuno r'mi­
t·as vf~s, y que asuma un rrJI activo Pll el 
ron!Pxtfi produ,-tivo rlr• Í;r n;wirí11", Su 
Ita se prde1 hin pilff'n' h;1hr•r sido: "1-du­
t·¡¡r a las rirujr-trs p;rra 'fl"' "'"11 llliÍ~ lllll· 
jr•n•s y IIIPjorPs flllljf'rt•s". 

Final 

En medio de una incipienle moder­
nización de lil sociedad quiteña de la 
primera mitild del siglo XX, en la que si­
guió prevaleciendo un sistema de domi­
n;~cióh ptnica y p:ltri;ucal, se produjo un 
despli17amiento de las imágenes de Ía~ 
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mujeres de sertorf:'s medios. Si bien en 
la milyoría de los CilSOS el hog;~r conti­
nuó siendo el único espacio pnsiiJie, 
también emergieron otrJs formas de re­
presPntación: la de l:1s mujeres trilb<ljil­
doras. profesionnles. t:rParlor:ls, eleclo­
t:lS. Entre ell;rs las maestras ilustrad:1s de 
comienzos de siglo crearon revistas fe­
menin:ls y literarias que se convirtieron 
en esp:1cios públicos allerniltivos, :1 tra­
vés de los cuales rudi€'ron debatir pll­
btic.unente su situación y reivinclirar los 
derechos de l:1s mujeres. Por otra parte, 
las 111:1estras in~nita~ Pn lil Educación 
Activ;r dieron lug:1r ;¡ un tipo de prácti­
cas que hicieron posible que sus ;:~lum­
nas pudieran desenvolverse con mayor 
ilUlonomÍ;¡ en medio del sistema patriar­
cal. La ed.ucación que recibieron estuvo 
enrn:1rc:1da en las necesidades del desJ· 
rrollo soci;d )'económico de ese enton­
ces, pero también llf'rmitió que muchas 
mujeres negoci<1ran su situación y die­
ran paso a su constitución como actoras 
y sujetos modernos. 
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El contenido dt la publicación, analiza 
al CFP histórico, como un partido pol­
ítico que lucha por convertir el Estado 
liberal en un Estado social, planteándo­
st: al mismo tiempo la dcsct:ntralización 
desde una versión regionalista. 

Hegión, des~entralización, democrada, 
Estado social, tem~ davt~ en d actual 
contexto nacional, forman parte dd es­
tudio, que puede ser leído y problema-

<n e a" p tizado desde varias preguntas, entre es· 
tas: ¿Cómo incorporar las demand~ 
regionalt:> dt: dt:sct:ntralización y an 

lÍt:Slillismo c:n un proyt:cto político que: excluya la dc:mocracia social? 


